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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Envía tu Espíritu, Señor, 

y repuebla la faz de la tierra. 
 

� Bendice, alma mía, al Señor: 

¡Dios mío, qué grande eres! 

Cuántas son tus obras, Señor; 

la tierra está llena de tus criaturas. 
 

� Les retiras el aliento, y expiran 

y vuelven a ser polvo; 

envías tu aliento, y los creas, 

y repueblas la faz de la tierra. 
 

� Gloria a Dios para siempre, 

goce el Señor con sus obras. 

Que le sea agradable mi poema, 

y yo me alegraré con el Señor. 
 

 

 Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reuni-
dos en el mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, 
como de un viento recio, resonó en toda la casa donde 
se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como 
llamaradas, que se repartían, posándose encima de 
cada uno, Se llenaron todos de Espíritu Santo y empe-
zaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la 
lengua que el Espíritu le sugería. 
 Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devo-
tos de todas las naciones de la tierra. Al oír el ruido, 
acudieron en masa y quedaron desconcertados, por-
que cada uno los oía hablar en su propio idioma. Enor-
memente sorprendidos, preguntaban: 
 «¿No son galileos todos esos que están hablando? 
Entonces, ¿cómo es que cada uno los oímos hablar en 
nuestra lengua nativa? 
 Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, otros 
vivimos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Pon-
to y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la 
zona de Libia que limita con Cirene; algunos somos fo-
rasteros de Roma, otros judíos o prosélitos; también 
hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar 
de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua.» 

  

 Hermanos: 
 Nadie puede decir: «Jesús es Señor», si no es bajo 
la acción del Espíritu Santo. 
 Hay diversidad de dones, pero un mismo espíritu; 
hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor; y 
hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que 
obra todo en todos.  
 En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien 
común. Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene 
muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a 
pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es tam-
bién Cristo.  
 Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, 
hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para for-
mar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. 

– ALELUYA ! VEN, ESP¸RITU SANTO, LLENA LOS CORAZONES 
DE TUS FIELES Y ENCIENDE EN ELLOS LA LLAMA DE TU AMOR. 

      SALMO 103 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN JUAN 20, 19-23 
 

    

A l anochecer de aquel 
día, el día primero de 

la semana, estaban los 
discípulos en una casa, con 
las puertas cerradas por 
miedo a los judíos. Y en es-
to entró Jesús, se puso en 
medio y les dijo: 
«Paz a vosotros.» 
Y, diciendo esto, les enseñó 
las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron 
de alegría al ver al Señor.  

 Jesús repitió: 
 «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo.» 
 Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
 «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis 
los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 
retengáis, les quedan retenidos.» 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DE LOS HECHOS DE LOS APŁSTOLES 2, 1-11 
 

� LECTURA DE LA 1… CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 12,3B-7. 12-13 � 



 

E n el Evangelio de hoy Jesús repite: «Paz a vosotros».  
En el mundo hay distintas clases de paz:  «Dejadme en paz!», gritan el alcohólico y el drogadicto a los amigos que les aconsejan 

para salvarles. Y se quedan al fin en la esclavitud del vicio.  «¡Suspendamos la lucha durante las fiestas de Navidad!», acordaron dos 

ejércitos enfrentados. Y se hizo la paz, que no era más que una tregua entre dos batallas. «¡Lucharemos por la paz y el orden!», afirma el 

dictador. Y viene la paz de los muertos, el silencio de los que no pueden hablar.  

 La paz de Cristo es muy distinta de todo esto. La paz de Cristo se basa en la justicia; sin justicia no hay verdadera paz. La paz de 

Cristo se basa en el amor, no en poner zancadillas, no en lanzar piedras al que me apedrea, no en la venganza, no en atizar el fuego por 

medio de chismes entre personas que se llevan mal. La paz de Cristo se construye en el corazón. Una sola persona que cumpla el man-

damiento del amor hace mucho más por la verdadera paz que cuarenta personas que únicamente hablan de ella.  

 Hoy los ornamentos de la misa son de color rojo, de color del fuego. Es que estamos celebrando la festividad del Espíritu Santo, que 

vino sobre los apóstoles en forma de lenguas de fuego. Que el divino Espíritu encienda en nuestros corazones el fuego de su amor para 

hacer el bien. Hacer el bien será el mejor lenguaje para hablar de Dios a los que están a nuestro alrededor y así sentiremos la verdadera 

paz. Trabajemos, pues, por esta paz.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Diego Oddi 
3 de junio 

 Nació en Vallinfreda (Roma) en 1839 en 
el seno de una familia pobre y muy religio-
sa. Con 32 años optó por la vida religiosa. 
Acogido como «terciario oblato» en el con-
vento franciscano de Bellegra, hizo los vo-
tos solemnes en 1889 tomando el nombre 
de fray Diego. 
 Durante cuarenta años recorrió los cami-
nos pidiendo limosna con humildad y mo-
destia ejemplares. Analfabeto, pero ingenio-
so y fácil para el diálogo, sorprendía a todos 
con sus palabras.  
 Otra cosa que despertaba admiración era 
su austeridad y penitencia. En su vida sen-
cilla se podían descubrir las maravillas que 
Dios obraba en él. Muchos fueron los mila-
gros realizados a su paso. Murió el 3 de 
junio de 1919. Fue beatificado en 1999. 

 

Ven, Espíritu Santo, 

Llena los corazones de tus fieles, 

Y enciende en ellos el fuego de tu Amor. 

 

Envía, Señor, tu Espíritu,  

y nuestros corazones serán creados de nuevo. 

Y renovarás la faz de la tierra. 

 

¡Oh Dios, que has iluminado  

los corazones de tus fieles  

con la luz del Espíritu Santo! 

Concédenos que sintamos 

 rectamente con el mismo Espíritu,  

y gocemos siempre de su consuelo. 

Por Jesucristo Nuestro Señor.  

Amén.   

 ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO   

LOS SIETE DONES  
del Espíritu Santo 

1.- Sabiduría 
2.- Entendimiento 
3.- Consejo 
4.- Fortaleza 
5.- Ciencia 
6.- Piedad 
7.- Temor de Dios 

EL ESPÍRITU SANTO 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

9ª Semana del T.O.  y  1ª del Salterio 
 

- Lunes: Mataron al hijo querido y lo arro-
jaron fuera  � Tobías 1,3;2,1b-8 
� Salmo 111 � Marcos 12, 1-12 
- Martes: Lo que es del César al César, y lo 
que es de Dios a Dios � Tobías 2, 9-14 
� Salmo 111 � Marcos 12, 13-17 
- Miércoles: No es Dios de muertos, sino 
de vivos � Tobías 3, 1-11a. 16-17a 
� Salmo 24 � Marcos 12, 18-27 
- Jueves:  Esta copa es la nueva alianza 
sellada con mi sangre � Isaías 52, 13-53 
� Salmo 39 � Lucas 22, 14-20 
- Viernes:  ¿Cómo dicen que el Mesías es Hijo de 
David? � Tobías 11, 5-17 
� Salmo 145 � Marcos 12, 35-37 
- Sábado:  Esa pobre viuda ha echado más 
que nadie �  Tobías 12, 1.5-15.20 
�  Salmo Tb 13 � Marcos 12, 38-44 

31 de mayo, Pentecostés 

DÍA DE LA ACCIÓN CATÓLICA Y 
DEL APOSTOLADO SEGLAR 

LOS DOCE FRUTOS 
del Espíritu Santo 

1.- Amor   
2.- Alegría 
3.- Paz   
4.- Paciencia 
5.- Longanimidad, 
(entereza en las adversidades) 
6.- Bondad   
7.- Benignidad 
8.- Mansedumbre 
(serenidad ante la violencia) 
9.- Fe    
10.- Modestia 
11.- Continencia 
12.- Castidad  

  

¡Qué hermosos son los pies 

de los que anuncian la 

Buena Noticia! 


